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(Continuación.)Pero la nobie actitud de la jóven en nada

pudo torcer T T ñ t e s t a  v e l^ E l rev dió poco valor á aquella protesta, y
destino de iL b e l se hubiera fijado para s .em -

■ t -= :',!= íc .;p ír í-murió antes de haber podido llamar

tanta esposa aü ,a , quedando esta, y  apeaat de
lo s  tem ores de su herm ano, dueña de su m

“ \ C g r a n d e T d e l  reino, quejosos ó  descon­
tentos de D . E nrique, levantaron por enton-
r ^ n d e r a p o r e í i n f a n t e O
clam aron por su rey, apoderándose en 
nom bre de Segovia y  de sn alcazar en t W I .
Isabel, resentida por la 
m ano m ay o r, se unió al partido de D . A lfon  
so y  quiso com partir con el los azares á& 
a q ¿ a  lucha que entre arabos em pezaba
iniciarse. , ,  «AKiafl

Pero á  pesar del gran num ero de nobles
que se declaraban en favor del nuevo rey .
Dios no había dispuesto que ^
Castilla cayese aun de las sienes de D . Enri
que y poco tiem po después de la proclam a-
cior! le  D . Alfonso, este m oria «n  Gar^enosa
el 5  de Julio de U 6 8  á consecuencia de una
enfermedad epidémica que aflijia á la p o ,

*^ \ a b e l lloró  sinceramente h su herm ano, y 
fué llevada & Avila por los partidanos de é s te ,
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que velan en aquella nina la m as legitim a es­
peranza del reino de Castilla.

Allí com prediendo todo el valor de la joven  
infanta, la quisieron reconocer com o única y 
legitima heredera del trono, asegurándola que 
todas las villas y  ciudades estaban dispues­
tas á no tolerar que la Beltraueja ciñese 
la corona que la venían á ofrecer.

Aquella Ocasión fue la primera en que Isa­
bel pudo dar una muestra de su alta política 
y  de su noble desinterés.

Si su am or al reino, si su anhelo por der­
ramar el bien en su pueblo, hicieran por un 
m om ento latir su corazón con el deseo de s u ­
bir al trono que entonces ocupaba legítim a­
mente D . Enrique, supo vencerse á si m ism a, 
reusando aquella lisonjera oferta, y com o dice 
el Padre F lores, «m erecer m as aplauso por 
lo  que dejó, que por lo que hubiera con­
segu ido .»

«D eseo una larga vida al rey, contestó, y 
mientras él exista, jam ás consentiré en tom ar 
ei título de reina.

Trabajad eon todo vuestro poder para dar 
la  paz al reino y  restablecer la autoridad de 
m i herm ano: he aquí el servicio glorioso que 
y o  aguardo del celo y  de la lealtad que m e  
dem ostráis.»

Esta repuesta, tan digna com o llena de 
rectitud y sabiduría, convenció á los que la es­
cucharon, de que Isabel era m as digna de la 
corona cuanto m as la reusaba, y de que era 
preciso que obtuviese por el derecho lo que 
nohabia querido admitir por la fuerza.

Redujéronse pues á la obediencia, y se ro- 
metieroD al rey, pero exigiéndole, á mas del 
perdón com pleto de los sublevados, que hi­
ciese jurar com o su sucesora ú su hermana 
D . '  Isabel.

Obligado por las circunstancias y  deseoso  
de poner término á los disturbios del reiuo, 
Enrique accedió á los deseos de sus súbditos 
y prévia la absolución del nuncio pontificio, 
por los com prom isos anteriores D .‘  Isabel fué 
jurada heredera de Castilla en la Venta de los 
toros de Guisando, el 1 9  do Setiembre de 
1 4 6 8 .

El rey con la nueva princesa se dirigieron  
desde allí á Cadahalso, acompañados de to­
dos los grandes y señores que habían presen­
ciado tan solemne acto.

Isabel cumplía entonces sus diez y siete 
años y la corte volvió á  pensar en la necesi­
dad de su casam ento, ella m ism a com pren­
dió la conveniencia de aceptar uu esposo, y 
anteponiendo á su propia felicidad el bien del 
estado dió su asentimiento para el proyecto, 
aunque no precipitándose para la elección.

Negocio de tal im portancia, asunto de 
trascendencia tal no debía ser, para una m u- 
■ :r com o Isabel, una cuestión puramente de 

lo .
F.l elegido para com pañero de su vida de­

bía ser com o ella, noble, generoso, y m agná­
nim o, y sobre todo creyente, fervo' lo v ar­
diente guardador de la fé. cri stiana.

La jóvéfj, invocó en 5i favor la ayuda del 
cielo, ‘ü 'ra el buen éxito de su elección rogán­
dole que iluminase su m ente en aquellos ins­
tantes y  que becd-jáse su decisión.

Adem ás, prudente y prccabida en todo se 
aconsejó de barones esclarecidos por su virtud  
y por su ciencia, y  se luform ó secretamente y 
con severa escrupulusidad de k condiciones, 
prendas, carácter y costumbres de todos los 
que aspiraban á la dicha de obtener su m ano.

N inguno, entre tod os, reunía las condicio­
nes que el jóven , príncipe de A ragón y rey 
de Sicilia.

D e afable carácter, recto ju icio , y piedad 
acendrada y  talento n»da vulgar, era D . Fer­
nando el tipo perfecto del m onarca y del caba­
llero, y la princesa de Castilla supo com pren­
derle y  preferirle entre los dem ás.

N o agradó á Enrique la decisión de su her­
mana y quiso contrariarla, volviendo á  p ro ­
ponerla el enlace con el rey viudo de Por­
tugal.

Pero Isabel con aquella firmeza de voluntad  
que fué una de las prendas que m as avalora­
ron su carácter declaró que no se apartaría 
de lo  que ya había resuelto, y que solo el 
príncipe de A ragón , seria el cornpiñero de 
su vida.
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Tenáz en su propósito , y ayudada en él 
por algunos nobles, hizo que IX Fernando vi­
niese secretamente á Castilla, acompañado da 
D . Pedro Manrique conde de Treviño y des­
pués duque de N ájera, y de otros grandes se­
ñores castellanos y aragoneses.

La princesa les esperaba en Valladolid á 
donde habia llegado con algunos fieles servi­
dores suyos, y allí, en el palacio de D . Juan 
de Vivero, se unieron ante Dios los que des­
pués habían de ser gloria de su pátria. y  fir­
m e baluarte de h  fe de C risto.

Este enlace tuvo lugar el 18  de Octubre 
de 1 4 6 9 .

Aquel lazo form ado en un principio por la 
conveniencia y  la razón, se tornó bien pron* 
to en cadena de flores embellecida por el 
am or, y perfumada por la felicidad.

Isabel y Fernando se am aron con todo el 
ardor de la juventud, y con toda la fuerza que  
puede prestar á la pasión, la mütua estima y 
el convencimiento de las altas prendas que 
adornan al objeto a m a d o .

Siete dias antes de verificar su matrim onio  
la princesa habia escrito á su herm ano una 
larga carta llena de respeto, pero á la par de 
dignidad, esplicándole los m otivos que la im ­
pulsaban á  llevar á cabo su boda con el rey 
de Sicilia, y á precipitar la realización de ella 
sin aguardar su venia; y asegurándole que 
su  decisión era hija de largas refleciones y de 
importantísimas consideraciones.

A dem ás, le pedia permiso para presentar­
se en ia córte con su esposo, ofreciéndole que 
seria para él una hija sum isa y  obediente, si 
com o á tal quería recibirla.

Esta carta llegó á m anos de Enrique que 
se hallaba en Sevilla, causándole un profun­
do asom bro y un indecible disgusto.

Tam bién y  apenas concluida la ceremonia  
nupcial, los nuevos esposos, le enviaron sus 
em bajadores dándole cuenta de todo, y ase­
gurándole que sus propósitos eran unirse á 
el para servirle y obedecerle com o á  padre y 
soberano, ayudándole á conservar sus estados 
y á engrandecer á  su reino.

I-.08  enviados que llevaren este mensaje

pusieron también en las m anos de D . Enri­
que las capitulaciones de aquel m atrim onio, 
firmadas por D . Fernando y estipuladas por 
D *. Isabel.

Aquellas capitulaciones eran una prueba 
patente de la sabiduría y la previcion de la 
jó ven , eran una prueba irrecusable de su 
am or á los pueblos que la habían jurado prin­
cesa, y del respeto y la veneración que le ins­
piraba su herm ano.

Nada habia olvidado allí, m ostrándose en 
aquel docum ento de tan altísima importancia  
gran reina, amante herm ana, hija m odelo y  
cristiana sin igu al.

D . Enrique escuchó á los enviados de Isa­
bel con marcada frialdad, y los despidió di­
ciendo que aquel asunto era grave, y  requería  
por consiguiente tiempo y  consejo para con­
testar.

L os príncipes aguardaron, sin querer v io ­
lentar la voluntad del rey.

Con m otivos de estos sucesos, y  aprove­
chando la especie de separación que existia 
éntre los dos herm anos, los am igos de la rei­
na D \  Juana, madre de la Beltraneja, em pe­
zaron á suscitar de nuevo la cuestión de la he­
rencia y sucésion de esta, y el reino se divi­
dió en bandas y  partidas, desgracia inm ensa  
para la pobre Castilla.

D“. Isabel que nada ambicionaba tanto co­
m o la paz de su am ado pueblo, volvió á  diri­
girse al rey solicitando su am istad,

D . Enrique contestó m uy cortes, pero sin 
desidirse á recibir á los príncipes en su córte  
DÍ á reponerlos en su gracia.

D*. Isabel y D . Fernando en vísta de esta 
conducta se retiraron á la villa de Bueñas, 
donde pasaron algún tiem po, y á donde Dios 
se dignó estrechar los lazos que los unian, ci­
ñendo por primeravez á la herm osa frente de 
Isabel con la santa corona de m adre.

Contirmara.

Enriqueta Lozano de Yilche%̂
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AL ILUSTRE POETA

B e r n a r d o  L ó p e z  G a r c í a

en  su  meditación del S scoñ ál.

Con senlimiento profundo 
á un vatn escuché cantar, 
ó mejor dicho; insultar 
al gran Felipe Segundo.

Con arrebatado tono 
y saña descomunal, 
le llamaba al tribunal 
del siglo decimonono.

Sal! le gritaba iracundo 
sal de la nevada fosa! 
pero el monarca reposa 
en el sueño mas profundo.

Levántate, Real Alteza, 
siguió el poeta cantando, 
verás un siglo eclipsando 
el brillo de tu grandeza.

«Ante los juicios humanos 
obra tu cabeza inerte,- 
Felipe, que ni en la muerte 
deben dormir los tiranos...

De aquella imaginación 
arrebatada y fogosa, 
se oyó la voz pavorosa 
en toda la Creación.

El insulto de su canto 
cruzó valles y colinas 
y retumbó en Gravelinas 
en San Quintín y Lepante.

Tirano sí'... Repitió 
con acento ronco y fiero 
el espectro de Lutero 
y en el infierno se hundió.

Tirano!... gritó Luzbel, 
ébrio do cólera y saña, 
si yo no dominé á España 
la culpa la tuvo él.

Tirano!... El racionalismo 
con voz fétida clamaba, 
tirano que no dejaba 
perseguir al cristianismo.

Tirano! gritó el error 
en cuanto la esfera abarca, 
ese temible monarca 
fué mi enemigo mayor.

Tirano' dijo en su llanto 
la media luna abatida, 
por su cuipa, redimida 
quedó !a Europa en Lepanto.

Tirano! exclamó Isabel

desde la altiva Albion, 
no humillé la religión 
porque se interpuso é!.

Tirano! dijo por fin 
el galo con arrogancia 
por culpa suya ia Francia 
fué hundida en San Quintín.

En el panteón se escuchaba 
una voz triste y sombría 
que de este modo argüía 
al poeta que cantaba:

Génio sublime y fecundo, 
Bernardo López García,
¿es esa la tiranía
del gran Felipe Segundo?

Hada oye el vale precoz, 
su mente fiera se agita, 
y ciega y loca le dicta 
un insulto en cada voz,

uTu no dejaste que al viento 
lanzara su luz la ciencia, 
y así á tu impura conciencia 
agobió el remordimiento..,

A tan ruda increpación 
la luz vacila y perece, 
y el templo oscuro enmudece 
de una santa indignneion.

Hasta las tumbas se indignan; 
en los sudarios envueltos 
so alzan miles de esqueletos 
y al Escorial se encaminan.

Ya llegan... Sin confusión 
uno á uno van entrando 
en silencio, murmurando 
una bendita oración 

AI verlos entrar, pasmado 
queda el vate, quiere huir; 
mas no es posible salir 
que las puertas se han cerrado.

Gran poeta, no te espantes 
ante esa legión que liega, 
son Tirso, Lope de Vega 
y Calderón y Cervantes.

Su siglo aquí les envía 
como abogados modestos; 
no temas, que no son estos 
los abogados del dia,

Les siguen los capitanes, 
los santos y los doctores, 
los arlistas y  escritores 
de aquel siglo de titanes.

Todos tomaron asiento.* 
el vate sigue callando 
con pavor, sus piés temblando
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sobre el frío povimeoio.
Se levantó Calderón 

majestuoso y jereno, 
y exclamó con voz de trueno 
que extremeció aL panteón:

• Génio vigoroso y fuerte, 
vate á quien el mundo admira. 
¿Por qué razón boy tu üra 
turba el sueño de la muerte?

¿Porqué tu imaginación 
ciega de enojo se ensaña 
contra el monarca que á España 
hizo la primer nación?

¿Por qué con tonu importuno 
Cubres su frente de apodos?
Tuvo faltas como lodos 
fuégrande com o ninguno.

Le citas ante la ley 
de este siglo... iVano empeño! 
este siglo es muy pequeño 
parajuzgar tan gran rey.

Respeto á su tiranía 
ya te contestó la historia, 
escucha y oirás la gloria 
que alcanzó la poesía.

Besde el Oriente al Ocaso 
sabes que la fansa llega 
del grande Lope de Vega 
del principe del Parnaso.

Los ingenios más brillantes 
que hoy lucen á competencia, 
¿podrán eclipsar la ciencia 
del gran Miguel de Cervantes?

¿Hay musa tan peregrina 
en este siglo ilustrado 
á la que no haya eclipsado 
la de Tirso de Molina?

Dejemos ya de ensalzar: 
poeta, vé tu contando 
yo te los irés nombrando: 
ahí tienes á Baltasar,

Bioja, Polo, Salmerón, 
Balbuena, Bueda, Medina, 
Zárate, Vives, Molina, 
á Ponce, Castro, Cbacon,

Covarrubias, Melchor Cano, 
Guevara, Ercilla, Qucvedo, 
Victoria, Oliva y Oviedo,
Zurita, Herrera y Montano.

Mendoza, Soto, Argensola... 
que tremolaron doquiera, 
la inmaculada bandera 
de la alta ciencia española.

Hablar de mí no ci prudente; 
tá sabes son inmortales

los autos sacramentales 
que brotaron de mi mente.'

A pesar de la demencia 
de las modernas edades, 
aún hay Univerdades 
que ediñeó nuestra ciencia.

ríe alzaron como á porfía, 
en Q<),to, Lima, Gerona,
Orihuela, Tarragona,
Méjico, Osuna y Gandía...

Entoiices la sana ciencia 
como brilla el sol brilló, 
y por doquier difundió 
su benéfica inñueneia.

Eu santidad no conozco 
siglo que exhale m-’;s luz 
con Borja. Juan de la C ruz, 
con Viliaaueva y Orozco.

Fáltale á mi voz espacio 
para ensalzar la memoria, 
la santidad y la gloria 
del caritativo Ignacio.

Si Teresa de Jesús 
t orna del cielo el camino, 
con su taleuto divino 
al mundo inunda de luz.

Y Javier de santo celo 
abrasado el corazón, 
no deja oculta región 
por conquistar para el cielo.

Por mas que en canto sonoro 
á ese siglo calumniéis, 
ese siglo diez y seis 
fué nuestro siglo de oro.

¿Conoce nadie en v.erdad, 
registra acaso la historia 
otro siglo de mas gloria 
de mas ciencia y santidad?

De la fé cristiana en pos, 
no por adquirir renombre, 
alzaba templos el hombre 
do glorificar á Dios.

Hoy, escucha y no te asombres, 
de la van; ciencia en pos, 
para blasfemar de Dios 
alzan cátedras los hombres.

Para ofrecer sarciScios 
á Dios, se alzaron altares; 
hoy se crean lupanares 
para fomentar los vicios.

Hoy cuanto la ciencia crea, 
cuanto se inventa en la tierra, 
en hacer á Dms la guerra 
únicamente se emplea...

Mira, también aquí están,
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GoozalOt Cortés, Pizarro,
Pereira, Leiva, Navarro,
Alva, el de Austria y Bazan.

Bsos son los campeones 
que dos mundos conquistaron, 
y por doquier tremolaron 
can gloria nuestros pendones.

Y con valor sin 'segundo 
hicieron su esclavo al sol, 
y al noble pueblo español 
el primer pueblo del mundo.

¿Qué ha sido da los terrenos 
inmensos que conquistaron? 
lYa no exislenl... Ya pasaron 
á ser dominios ágenos.

¿Qué ha sido do aquella gloria 
cuyo reflejo fecundo 
iluminó todo el mundo, 
y eternizó á nuestra historia?

¿Ay, la España de Pavía 
perdió su antigua grandeza, 
su honor, su fé, su nobleza 
y provervial hidalguía.

Si la patria de Cisneros 
avergonzarse pudiera, 
en el abismo se hundiera
al verse sin caballeros.

Boy la que fué i  las naciones 
envidia, terror y espanto, 
llora contemplando el manto 
de su honra hecho girones.

La que siempre á competencia 
desde Sartorio á Pelajo, 
desde Auseva al Dos de Mayo 
luchó por 6U independencia.
La que con rostro altanero 
diotó al universo leyes 
en el trono de sus reyes 
vió sentarse un extranjero,
............................ .....  • p • •

Mira este templo suntuoso, 
grande, bello, sin igual, 
de nambradia inmortal j 
sublime y magestuoso.

Este templo patentiza 
la fe de un pueblo gigante 
y de sus glorias amante 
que su nombre inmortaliza

Aquí Toledo y Herrera 
su memoria eternizaron, 
pues con su ingenio asombraron 
i  la creación entera...

Poeta, llegó la hora 
de volvernos á la tumba; 
antes que España sucumba 
de Dios el perdón implora.

jAy de la España moderna 
que abandona su creencial 
y orgultosa con su ciencia 
no piensa en la vida eterna.

Si mi voz un trueno fuera 
que en todo el orbe estallara, 
á los hombres congregara 
y estas palabras dijera.

¿Voláis d^la ciencia en pos 
sin fé, con Dios en contienda? 
Pues que la ciencia os defienda 
ante los juicios de Dios,..

Entre las sombras oscuras 
todos desaparecieron, 
y rezando se volvieron 
i  las frias sepulturas.

El vate solo, llorando 
se postra en el pavimento, 
a) Divino Sacramento 
un soneto murmurando,

DÍ4Z lÓptB.

UN MAR

SIN PUERTO
Novela orig ina l

DB

EnriquetaLozanode Vilchez

Fausto, desdeñando mesclarae con aquellas senci­
llas gentes, no creyendo en su vanidad que lema 
nada de común con ellas, habla inventado aquella 
mañana una cacería que debía alejarle por algunas
horas del pueblo. .

Pedro bahía salido muy de mañana también sin
decir i  donde iba, y sin despedirse de su esposa; es*;
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ta puea ealuba sola como heniss dicho, y aislada eo- 
tre sos convecinas, pues el orgullo y el aire altane­
ro de su hijo babia hecho que todos huyeran de él 
y de aquella pobrefamilia.

Todos esperaban llenos de ansiedad.
AI In  y en medio de un silencio angustioso empe­

zó el sorteo.
Los nombres de algunos jóvenes fueron pronun­

ciados en alta voz.
Bn pos de cada uno de ellos se fué publicando un 

BÚniero. Así llegaron hasta el seis.
A aquellas palabras que decidían ta suerte de un 

hombre, respondían gritos de angustia, gemidos, 
quejas y lamentos.

Aquello era un duelo, un mar de dolores.
Solo faltaba un hombre, solo quedaba el número 

sicle.
El corazón de Gabriela quería saltarse de su pe­

cho. La esperanza empezaba á iluminar sus ojos y 
su alma.

Uno, uno ya no más......quizá Fausto iba á que­
dar Ubre! quizá el destino que le babia protegido, 
basta entonces iba á seguir favoreciéndole, y apesar 
de todo, apesar de las promesas de su esposo, Ga­
briela temblaba, Gabriela tenia miedo!

De qué? no lo sabía! pero un presentimiento ho­
rrible oprimía su pecho y oscurecía su razón.

— Fausto de Meran, esclamó un acento claro y vi­
brante.

— Es el número siete! respondió otra voz en se­
guida. Dos gritos distintos se dejaron oir en dos di> 
reccifnes distintas tambíem.

La una era de Gabriela que esclamaba con un 
gemido del alma.

— Mi hijo/
La otra era la de Pedro que gritaba á la par:
— Es libre! esbijo de viuda!
Después... ob! después una detonación espantosa 

rompió el silencio general.
Pedro había cumplido su promesa.
Gabriela tendría á su hijo, pero babia perdido á 

su esposo.
El infeliz anciano había comprado con su su vida 

la libertad de Fausto: una acababa de poner fln á su 
existencia.

Guando pasado el primer momento de estupor 
corrieron á darle auxilio, solo levantaron del suelo 
ÜD cadáver.

En cuanto á su esposa fué {levada sin sentido á 
8U casa por algunos piadosos vecinos.

El jóven que se vio obligado á reemplazar á 
Fausto, era huérfano, pero no estabajaislado en el 
mundo. iTenia una mnger que le amaba!

Una pebre níáa llamada Consuelo, bnena como

un ángel* y hermosa y pura como las flores de los 
campos, la había consagrado su vida.

Sola y pobre como él, sus corazones, se habían 
comprendido, se habían enlazado sus manos para 
cruzar juntos el camino de la vida, y solo aguarda­
ban la decisión de aquel dia para repetir ante ;Dios 
el juramento que se habían hecho, de amarse siem­
pre.

Consuelo que había pasado noches enteras lloran­
do y pidiendo á Dios por Daraian, Consuela que 
había creido un momento entrever realizadas ios 
esperanzas de ventura, tuvo uua horrible decepción 
con la muerte de Fedro.

La infeliz creyó perder la vida también al ver 
que iba á tener que separarse del hombre de su 
amor.

Pobre criatura, babia soñado tanto con olios dias 
roas dichosos, con un hogar, con un compañero que 
embelleciese su existencia, que la ofreciese pan y 
abrigu con su honrado trabajo, que la decepción fué 
dolorosa, fué cruel.

Y era imposible aguardar remedio á aquella cuita, 
era inútil buscarle.

Qué saben los felices de amargura! qué les im­
porta á los poderosos algunas golas de llanto, sino 
les detienen mucho mares de sangre tampoco.

Pobre Consuelo, su nombre era un sarcasmo pa­
ra ella que tan sola iba á quedar.

Pasaron muchos dias, pero llegó el designado pa­
ra la partida de Damian.

La pobre niña que antes pedia á Dios no redu­
jo sus súplicas en que el ángel de su guarda guar­
dase su vida en los campos de batalla.

Se resignaba ya esperar, pero no se se resignaba á 
perderle por siempre.

Pobre corazón humano! como cuando la desgra­
cia te oprime vas replegando tus deseos á medida 
que pierdes tus esperanzas/

Lo que en la calma de la dicha le parece un mal 
iusufrible, ea la horas de los dolores te parece un 
pequeño mal.

Consuelo por su dicha era cristiana.
Esperaba siempre, y siempre rogaba, al amparo 

de Dios ponía sus venturas ó sus pesares.

C oníinm rá.

E n riq u e ta  Lom no de Vilche%
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Sección Ooctrinal.

ĈONTINUACION].

E l velo blanco.

--ÍO  ignoraba todo eao! Ahora que ya difamé 
V. Cómo comprenderé ai le be ofendido en •

—Te hablaré en general de todos, y ma q 
tna deberes de niña, de tna deberes 
S lo s  de cumplir, pero también los més preciosos, pues 
tn naa de ellos depende nuestro porvenir. ,
‘̂^ r d t b e s  ^unca ni por nada 
nombre de Dios con un .l’^famento fa so ir 
innecesario, ni pronunciarlo jamás ^  
y  veneración: para santificar las fies aa P 
solo que concurras al templo, smoque, ^
sando que Dios esté allí, que te
adivina tus pensamientos; aantuaJio,
todos los ángeles cuyas imágenes ® q .
te miran á través de aqnellos ojos «e
sn atención en tí, porque son perennes ceutmelas qne 
velan por el decoro de la santa casa de Dios.

¿Y verán lo que pienso también?

la Virgen me verá también? 

drTs^no r « t r i ; s
-D esde ahora, cuando y le di-

.lemprecoumu.1.. «>
gaal Señor que soy buena. ^  g* ^sto, y  como
Confesión, diré las veces que Dios.
estoy arrepentida de ello, me perdonará sm d .

entre todas las falt is por desgracia,
ninguna más grave n ¿  loa autores de sus
que la de no honrar t f  Im pen de Dios sobre la
dias. Los padres, (^e . °o_ hnestra sumisión
tierra. hijo que les falta en un pnn-
ío“ r Í a ¿ f a C « < í - V  en autoridad! -

- Y o  obedezco sie-“ P «  á l̂ os mios ̂  n^^datos?

estado cerca do tí* Te p jq que me revela
color de la verguonz ^  verdad' ya yes como las 
que estás 'rastro, del mismo
¿anchas de la

" Ü  r  y r ; i e r f “ , - W  pe.» 4
fado cuando mamá me ordena baeer altO c

mi. do.60., y .1 1 .«l.= d e«» '»  ■»' f S ; ' ’ ' " ” ” ' '"une que se aleje para satisfacer mis caprichos.
^ —B saeíunafaltaüelacualte debes arrepeutir.

El amor de los padres es el primero entre todos los 
.  Hb ifttierra Por eso el miaño Dios quiso que le 

S S m o s  «Padre nuestro.» Amándonos, pues deesa 
Lanera todos sus deseos, todas sus aspiraciones se en
r^aminan siempre á nuestro bien. Aquello ^  %

- T9et»urar que nos es peligroso 
; ¿ e n  ........................' -^-ndan, es m y_ cierto.

menso bien. h, eancienoia, Lulslta; ré-
Examina á l¿s qne te dle-

euerdabienen todo oque sus consejos,
ron el ser. ya es^’^cbando con descn^^^^  ̂
sin pensar f^®” f¿ 'L s^h ortacion es con una pala-bi08;5arespondmndo ásns e ^
bra, con “ uadju cou u ^
si has abasado de con indiferencia sus
ayuda qne podías, que todo esto seria

r a “ C ' t t S S . V e c l . . ,  W i. de

""-¡O M  sí.
y  m urPoLe q n e" L e  todos ios dias á comer con nos .  

otros, están en el por dos veces, y os-

digno y  respetable de la ancianidad.

..p ee  =^5"
au augusto '^ "“ “pobreza, por la desgracia
Ue, lo seria sin dada por P hagas
que lo «'^'°^^ “ ‘/¿®dL°Lnaiderkclon el pedazo de ^
amargo con una falt  ̂ que respetan á

t “ ^ ^ L ? a n r L :s ^ ^
sima Virgen.

—:De veras?
—rii; yo te lo afirmo.

' t r — d . . u d e , ^ . o l ^ - — r
" r r : r p o ¿ e : » e , H .  * . « -

mosua que la miserable anciana ti.
Dn dia do rigorcso aterida de frioy

i - Z d “ ; í t r r p S r = d e . . P d ™

! Lombros de la anciana.

Continuará
Enriqueta Lozano de Vilchez.
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